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Selecciono los mejores artículos sobre la Iglesia en revistas internacionales. Lamento no incluir fotos, pero hacen que el envío sea muy pesado y muchos no pueden descargarlo.
Para facilitar la lectura pueden hacer clic y Control en el artículo que les interesa en el índice, y llegarán a él directamente.
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[bookmark: _Toc239084458]El Papa reivindica la reforma litúrgica del Vaticano II y recuerda que en ella los fieles no son "mudos ni pasivos"

José Lorenzo, RD 26 ago 2026 - 10:53
· 
Última catequesis del Papa sobre la Constitución Sacrosanctum Concilium, de nuevo en la basílica de San Pedro, y en donde, a modo de conclusión de sus reflexiones en las audiencias precedentes, hizo una rotunda reivindicación de la reforma litúrgica surgida del Concilio Vaticano II, en un momento en donde está siendo puesta en cuestión por grupos tradicionalistas que han redoblado sus críticas tras la muerte del papa Francisco como forma de presionar a León XIV para que flexibilice o abrogue algunas normas.
Comenzó recordando el Papa que a través de los siglos la liturgia, "como realidad viva", ya había estado "sujeta a desarrollos y cambios". "El magisterio ha adaptado sus formas a las exigencias de las diversas épocas. No sorprende entonces que también el Concilio Vaticano II, con el máximo respeto por el patrimonio de la tradición, y precisamente con el fin de hacerlo más accesible, haya considerado necesaria una revisión de los libros litúrgicos", señaló.  
Remarcando que "a través de las acciones rituales de la Iglesia, mientras se realiza el memorial de la obra de la salvación, se da la posibilidad de vivir la verdadera relación con Dios, entrando en contacto con el evento salvífico", para esa experiencia "la participación de los fieles no puede ser pasiva", subrayó el papa Prevost, glosando lo que era una expresión del futuro papa san Pablo VI, que afirmaba que los fieles "no pueden ni deben permanecer mudos y pasivos".
La cita a Montini –impulsor de la reforma– no era casual, claro, pero quiso apuntalarla –de cara a los sectores críticos– con manifestaciones en el mismo sentido de otros pontífices. "El deseo de una 'reforma general' no nacía de improviso, sino que se había manifestado en la acción de los papas que se sucedieron desde el inicio del siglo XX", apuntó, recordando que "la afirmación de la necesidad de que los fieles no asistieran a las celebraciones «como extraños o mudos espectadores» ya había sido retomada por la Constitución apostólica Divini Cultus de Pío XI", o "las intervenciones de Pío XII sobre el ordenamiento de los ritos de la Semana Santa", y, añadió, "tampoco se debe olvidar que san Juan XXIII consideró necesaria una simplificación de las rúbricas del Breviario y del Misal".
"La reforma litúrgica promovida por el Concilio Vaticano II se sitúa, por lo tanto, en la línea de la tradición viva de la Iglesia. Su correcta comprensión permite también rechazar los abusos que se han verificado en algunos sectores de la Iglesia en la etapa postconciliar, y que lamentablemente a veces todavía hoy se verifican, absolutizando o comprendiendo mal algunos de los principios que estaban en la base de la misma reforma", subrayó a continuación León XIV.
"Es, por lo tanto, responsabilidad primordial de los pastores, de los obispos, pero también de cada sacerdote de manera individual, custodiar y promover una liturgia que, en el respeto de las normas litúrgicas, resplandezca por su noble sencillez (cfr. n. 34) y manifieste así a la Iglesia una, santa, católica y apostólica", porque, concluyó, "una liturgia de este tipo será también un vehículo fundamental de evangelización".

[bookmark: _Toc239084459]Texto de la Audiencia General 
Queridos hermanos y hermanas: 
En esta última catequesis sobre la Constitución Sacrosanctum Concilium, deseo reflexionar hoy sobre las razones por las cuales los Padres conciliares quisieron promover una reforma de la liturgia. Es iluminadora, en este sentido, la tercera carta desde el Concilio que el cardenal Giovanni Battista Montini, entonces arzobispo de Milán, envió el 28 de octubre de 1962 a los fieles de su propia diócesis. La liturgia —escribía— «es expresión sincera tanto de lo divino como de lo humano. Es lenguaje. Es vehículo de enseñanza divina, por un lado, es voz de coloquio con Dios. Está claro que ella no puede renunciar a su función didáctica, y no puede no ofrecer a la fe y a la piedad la posibilidad de expresarse con espontánea inteligibilidad».1 Motivado por estas convicciones, el futuro papa san Pablo VI afirmaba que los fieles «no pueden ni deben permanecer mudos y pasivos. Su presencia material no puede conciliarse con su ausencia espiritual».2 
Es evidente la consonancia de estas declaraciones con aquellas que aparecerán en el n. 48 de la Constitución conciliar: «la Iglesia, con solícito cuidado, procura que los cristianos no asistan a este misterio de fe como extraños y mudos espectadores, sino que comprendiéndolo bien a través de los ritos y oraciones, participen conscientes, piadosa y activamente en la acción sagrada, sean instruidos con la palabra de Dios, se fortalezcan en la mesa del Cuerpo del Señor, den gracias a Dios, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote, sino juntamente con él, se perfeccionen día a día por Cristo mediador en la unión con Dios y entre sí». Se percibe en estas palabras una renovada conciencia del valor de la liturgia. A través de las acciones rituales de la Iglesia, mientras se realiza el memorial de la obra de la salvación, se da la posibilidad de vivir la verdadera relación con Dios, entrando en contacto con el evento salvífico. Puesto que los gestos y las palabras de la sagrada liturgia son decisivos para realizar esta experiencia, la participación de los fieles no puede ser pasiva. 
La reforma conciliar, al poner en el centro lo que constituye el corazón de la experiencia eclesial, quiso hacer resplandecer la liturgia como «la primera fuente de la vida divina que se nos comunica»3. De tal convicción nació la exigencia de hacer más accesible a todos los fieles la riqueza de los textos bíblicos y de las oraciones, y de hacer más lineal el ordenamiento celebrativo respecto al previsto en los libros litúrgicos entonces vigentes.  
La liturgia, en efecto, al ser una realidad viva, siempre ha estado sujeta a lo largo de los siglos a desarrollos y cambios. El magisterio ha adaptado sus formas a las exigencias de las diversas épocas. No sorprende entonces que también el Concilio Vaticano II, con el máximo respeto por el patrimonio de la tradición, y precisamente con el fin de hacerlo más accesible, haya considerado necesaria una revisión de los libros litúrgicos.  
El objetivo que los padres tenían en el corazón se explicita en el n.21 de la Constitución Sacrosanctum Concilium: «Para que en la sagrada Liturgia el pueblo cristiano obtenga con mayor seguridad gracias abundantes, la santa madre Iglesia desea realizar una esmerada reforma general de la  misma Liturgia. Porque la Liturgia consta de una parte que es inmutable por ser la institución divina, y de  otras partes sujetas a cambio, que en el decurso del tiempo pueden o incluso deben variar, si en ellas se  han introducido elementos que no responden bien a la naturaleza íntima de la misma Liturgia o han  llegado a ser menos apropiados. En esta reforma, los textos y los ritos se han de ordenar de manera que expresen con mayor claridad las cosas santas que significan y, en lo posible, el pueblo cristiano pueda comprenderlas fácilmente y participar en ellas por medio de una celebración plena, activa y comunitaria».  Se remonta a la Encíclica Mediator Dei del papa Pío XII la distinción, en la liturgia, entre elementos divinos, inmutables, y elementos humanos, que en cambio «pueden sufrir diversas modificaciones,  aprobadas por la sagrada Jerarquía asistida por el Espíritu Santo, de acuerdo con las necesidades de los  tiempos, de las cosas y de las almas» (Acta Apostolicae Sedis 39, 1947, 541-542). 
Por lo demás, el deseo de una “reforma general” no nacía de improviso, sino que se había manifestado en la acción de los papas que se sucedieron desde el inicio del siglo XX, en sintonía con las demandas del Movimiento litúrgico. La afirmación de la necesidad de que los fieles no asistieran a las celebraciones «como extraños o mudos espectadores» ya había sido retomada por la Constitución apostólica Divini Cultus de Pío XI. Además, se pueden recordar las intervenciones de Pío XII sobre el ordenamiento de los ritos de la Semana Santa, los cuales reubicó en las horas correspondientes a los acontecimientos pascuales, después de que durante siglos se hubieran anticipado a las horas de la mañana. Tampoco se debe olvidar que san Juan XXIII consideró necesaria una simplificación de las rúbricas del Breviario y del Misal, aprobándola con el Motu proprio Rubricarum instructum, del 25 julio de 1960, en el cual remitía al anunciado Concilio Ecuménico la propuesta de los principios fundamentales para una reforma de la liturgia. 
La reforma litúrgica promovida por el Concilio Vaticano II se sitúa, por lo tanto, en la línea de la tradición viva de la Iglesia. Su correcta comprensión permite también rechazar los abusos que se han verificado en algunos sectores de la Iglesia en la etapa postconciliar, y que lamentablemente a veces todavía hoy se verifican, absolutizando o comprendiendo mal algunos de los principios que estaban en la base de la misma reforma. 
A este respecto, vale la pena recordar cómo la Constitución conciliar afirma que «Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es "sacramento de unidad", es decir, pueblo santo congregado y ordenado bajo la dirección de los Obispos. Por eso pertenecen a todo el cuerpo de la Iglesia, influyen en él y lo manifiestan» (Sacrosanctum Concilium n. 26). 
Es, por lo tanto, responsabilidad primordial de los pastores, de los obispos, pero también de cada sacerdote de manera individual, custodiar y promover una liturgia que, en el respeto de las normas litúrgicas, resplandezca por su noble sencillez (cfr. n. 34) y manifieste así a la Iglesia una, santa, católica y apostólica. Una liturgia de este tipo será también un vehículo fundamental de evangelización, el instrumento de gracia a través del cual, como enseña el Concilio, podremos aprender a ofrecernos a nosotros mismos y, por la mediación de Cristo, seremos perfeccionados en la unidad con Dios y entre nosotros (cfr. n. 48).  
1G. B. MONTINI, «Terza lettera dal Concilio», Rivista Diocesana Milanese 51 (1962) 921-923: 922.
2Ibid. 
3SOLEMNE CLAUSURA DE LA II SESIÓN DEL CONCILIO, Alocución del Santo Padre Pablo VI (4 de diciembre de 1963).
Traducción no oficial 
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[bookmark: _Toc239084461]‘El pastor y los lobos’: un Papa en las aguas profundas del Vaticano
JORGE MARIRRODRIGA, El País , 27 AGO 2026 - 22:30 PET

Santiago Roncagliolo enlaza en un libro prometedor pero de resultado confuso los abusos sexuales en la Iglesia de Perú, la situación de León XIV y reflexiones sobre el catolicismo
ESCUCHAR EL ARTÍCULO4 min.

En la literatura, como en la vida, la mezcla de estilos es complicada en su ejecución e incierta en su resultado. Y en El pastor y los lobos de Santiago Roncagliolo ambos aspectos resultan desiguales.
Es cierto que el listón de las investigaciones periodísticas sobre escándalos del Vaticano lo puso muy alto John Cornwell cuando en 1989 publicó Como un ladrón en la noche (EL PAÍS /Aguilar publicó la versión española en 1990). Fue un encargo del propio Vaticano al escritor y periodista británico sobre las circunstancias de la muerte de Juan Pablo I en 1978. El libro, cuyo autor tuvo acceso prácticamente irrestricto a todas las fuentes, concluyó, para respiro de muchos en la Curia romana, que Albino Luciani no había sido asesinado. Pero reveló una realidad terrible: la absoluta soledad y abandono personal del que fue objeto Juan Pablo I en las jornadas previas a su fallecimiento.
Parece ser que el Vaticano no aprendió, porque años después Benedicto XVI experimentó esa misma soledad cuando hasta su propio mayordomo le robaba sus papeles de la mesilla de noche para venderlos. Fue precisamente Ratzinger el primero en autodefinirse como un pastor ante “lobos” en su primera misa como Papa en 2005, aunque no especificó a quiénes se refería.
Roncagliolo utiliza esta metáfora en un libro donde entrelaza la investigación periodística sobre el escándalo de los abusos sexuales por parte de miembros de la Iglesia Católica en Perú, la relación con algunos de estos casos con el papa León XIV, elementos autobiógraficos y varias reflexiones personales casi en forma de ensayo en torno al catolicismo. Una propuesta atractiva avalada por lo actual del tema —Prevost fue objeto de una campaña en su contra durante el cónclave cuyos instigadores siguen activos y además el Papa viajará en noviembre a Perú— como por el sustrato periodístico del autor y su contrastada calidad literaria. Sin embargo, el resultado no responde exactamente a la expectativa.
El libro arranca muy sólido y entrelaza bien todos los temas propuestos de una manera prometedora. Lo sitúa certeramente en el ámbito de la gestión desde Roma de los abusos sexuales, expone con claridad el escándalo del Sodalicio de Vida Cristiana —una poderosa organización católica de Perú fulminada en 2025 por el papa Francisco tras años de investigación por abusos sexuales y corrupción económica— e introduce a Prevost, sacerdote agustino en Perú y posteriormente obispo de Chiclayo, explicando certeramente cómo y por qué llega al país andino y cómo pasa de ahí a Roma de la mano del Papa Francisco. Y lo más importante: qué papel juega el estadounidense en la gestión de los abusos sexuales. Para ello, Roncagliolo utiliza fuentes de primera mano identificadas y, a la vez, su relato personal está plenamente justificado respecto al tema de libro. El autor utiliza el sistema de tramas paralelas que no hacen sino crear el interés de lector.
Sin embargo, a medida que avanza la lectura el trenzado comienza a deshilacharse provocando desorientación. En primer lugar, cuando la investigación pasa de Perú a Roma el autor se encuentra con un problema de fuentes y es que en las aguas del Vaticano, nadie —y menos los periodistas que presumen de ello— hace pie. Roncagliolo tiene la honestidad profesional de reconocerlo y nombrar a quienes le niegan una entrevista a la vez que nos ahorra, no como sucede en otras obras de la vaticanología, a misteriosos cardenales fumando cigarros habanos en apartadas trattorias. Para empeorar las cosas a estas alturas el relato personal desaparece y es sustituido por una serie de reflexiones in crescendo sobre el catolicismo y la religión. Así, el elemento subjetivo comienza a apoderarse del relato.
El escritor no responde a la pregunta de si, después de salvar a las ovejas, el pastor se convirtió en lobo
La confusión aumenta y de hecho, en la página 270, de un total de 330, el autor se ve obligado a explicar el objetivo del libro y su título. Apenas 30 páginas después renuncia a ello también de manera explícita. Para entonces ya ha contagiado al lector la complejidad de responder a la pregunta de si después de salvar a las ovejas el pastor se convirtió en lobo. Una cuestión que, a la vista de la solidez del autor, probablemente podría responder con un texto de más extensión y tal vez otro formato.



[bookmark: _Toc239084462]León XIV, ¿un Papa 'friendly'?: Sus últimos nombramientos apuntalan la línea de cercanía al colectivo LGBTQ+
[bookmark: _Toc239084463]Los perfiles de algunos de los últimos obispos designados por Robert F. Prevost (tres de ellos en los Estados Unidos) destacan por su apertura y acompañamiento a católicos homosexuales
José Lorenzo, RD 25 ago 2026 - 12:08
· 
“En lo que va de 2026, muchos de los obispos nombrados por el Papa León XIV comparten una característica importante: son amigables con la comunidad LGBTQ+ o han demostrado apertura al ministerio pastoral para personas LGBTQ+”.
Así lo afirma New Ways Ministry, organización que lleva construyendo puentes entre la comunidad LGBTQ+ y la Iglesia Católica desde 1977, al hacerse eco de la información publicada por Christopher Hale en su blog de Substack The Letters from Leo, en donde analiza lo que parece una apertura al ministerio con este colectivo, cuyos inequívocos primeros pasos comenzaron a darse durante el pontificado de Francisco. 
RELACIONADO
La defensa del cardenal Cupich de la acogida a parejas gais (y a sus hijos): "El rechazo les llevó a pensar que eran los leprosos de hoy"
Así, se destaca, dentro de esa ‘política’ de recientes nombramientos los  perfiles de James Checchio, Ramón Bejarano, Thomas Hennen (los tres en los Estados Unidos) o Christian Wurtz, en Alemania.
De Checchio, arzobispo de Nueva Orleans desde el pasado febrero, se señala que cuando estaba al frente de la diócesis de Metuchen, en Nueva Jersey, “priorizó el acercamiento a los católicos LGBTQ+”. Los feligreses de Metuchen lo recuerdan “permaneciendo en una reunión del ministerio LGBTQ+ tras la masacre de la discoteca Pulse en 2016”, señala este portal, citando la información de Hale.
Ese mismo mes de febrero tomaban posesión como nuevo obispo de Monterrey, en California, Ramón Bejarano, quien había sido nombrado por el Papa en diciembre de 2025, y quien, siendo obispo auxiliar de San Diego, había apoyado el ministerio diocesano para la comunidad LGBTQ+.
El nombramiento más reciente para la Iglesia del país natal de Robert F. Prevost que es considerado “friendly” con este colectivo se proudujo en julio pasado, cuando León XIV puso al frente de la diócesis de Baker, en Oregón, al sacerdote Thomas Hennen, de quien se destaca en la información que llevaba una década de acompañamiento pastoral a la comunidad LGBTQ+.
[bookmark: _Toc239084464]Atravesando la Puerta Santa en San Pedro
También ese mes de julio, León XIV nombró al auxiliar de Friburgo, Christian Wurtz, como nuevo obispo de la diócesis alemana de Eichstätt, y de cuyo perfil se destaca que ha apoyado las resoluciones del Camino Sinodal Alemán sobre las bendiciones para parejas del mismo sexo.
Igualmente, y como otra señal positiva de esta postura “amigable” del Papa hacia los católicos LGBTQ+, se encuentra, al inicio de su pontificado, la peregrinación de 1.200 de ellos a Roma con motivo del Año Jubilar, atravesando la Puerta Santa de la basílica de San Pedro “sin ningún comentario negativo ni oposición por parte del Papa”, aunque sí se dieron fuertes críticas de los grupos más ultras de la Iglesia.



[bookmark: _Toc239084465]León XIV asume la 'herencia' de Francisco: "Construyamos una Iglesia que se detiene, se acerca, se conmueve, unge las heridas, alimenta y se convierte en hogar"

Jesús Bastante  RD 27 ago 2026 - 13:27
· 
"Quisiera expresarles un deseo: que la Iglesia sea la familia de todas las personas que se quedaron al margen del camino. Como el samaritano, que se hizo prójimo del hombre caído, no pasemos de largo; construyamos una Iglesia que se detiene, se acerca, se conmueve, unge las heridas, alimenta y se convierte en hogar". Así concluyó León XIV su intervención a los participantes en el encuentro "Respuesta basada en la fe a las drogas y al reclutamiento criminal de jóvenes: un diálogo desde América Latina y el Caribe hacia el mundo", organizado por el Consejo Episcopal Latinoamericano y Caribeño (CELAM) y a la Organización de los Estados Americanos (OEA) junto a la Pontificia Comisión para América Latina y la Pontificia Academia para la Vida.  
En un discurso marcadamente social, y con constantes referencias al magisterio de Francisco, Prevost hizo suya la lucha contra "el problema de las drogas y el impacto en nuestros jóvenes", que "nos recuerdan que el sufrimiento y la esperanza no tienen fronteras". 
"Las adicciones son un fenómeno complejo que pone de manifiesto el fracaso de un mundo deshumanizado", subrayó el pontífice, quien recalcó que "el sufrimiento de los jóvenes nos reclama respuestas integrales: prevención comunitaria, atención científica, justicia con rostro humano y acompañamiento pastoral cercano".
[bookmark: _Toc239084466]Cuatro puentes contra las drogas
Frente a ello, iniciativas como la liderada por Emilce Cuda desde la PCAL que, como puso de manifiesto León XIV, consigue hacer "converger cuatro puentes que representan otras tantas vías de colaboración en este ámbito". En primer lugar, "el puente entre la Iglesia y los organismos internacionales, ya que nadie puede enfrentar solo el problema de las drogas". En segundo término, "entre la ciencia y la fe". "La Iglesia no interviene en la problemática de las drogas con la pretensión de competir u ocupar el lugar de las neurociencias, la psiquiatría o la salud pública; sino que procura iluminarla desde el Evangelio con una comprensión integral de la persona humana" destacó el Papa.
"El tercer puente es dentro de la Iglesia que peregrina en los distintos continentes", añadió Prevost, saludando la presencia en este encuentro de líderes provenientes de América, Asia, África y Europa "para compartir sus dolores, esperanzas y entusiasmos pastorales". Finalmente, el puente ecuménico. "La Iglesia católica y las otras comunidades eclesiales, en la práctica del amor concreto por los que sufren, encuentran un lenguaje común muy elocuente desde la fe para acompañar e integrar a los jóvenes en sus necesidades y sueños".
Y, finalmente, recorriendo "de manera transversal", la familia, esa "iglesia doméstica", y el "lugar donde se cultiva la vida, donde se la cuida y proyecta". "No hay mejor prevención contra las drogas que una buena familia", declaró el Papa, quien hizo suyo "el dolor de muchas familias rotas, ya sea por el consumo de drogas, la violencia, el reclutamiento criminal de un hijo, la pobreza o la falta de oportunidades que empujan al costado del camino".
Junto a Bergoglio, Prevost recordó que "Jesús quiere que toquemos la miseria humana, que toquemos la carne sufriente de los demás". Esa es la verdadera misión: "Que la Iglesia sea una familia, incluyendo especialmente a las personas que sufren". 



[bookmark: _Toc239084467]«Esta guerra debe terminar»: Gallagher pide negociaciones en Moscú.
Patrick Hudson  25 de agosto de 2026, The Tablet 

[bookmark: _Toc239084468]«La postura de la Santa Sede sigue siendo clara: el conflicto no puede resolverse por la vía militar. Es fundamental crear las condiciones para un proceso político y diplomático serio.»

El arzobispo Richard Gallagher exigió el fin de la guerra en Ucrania durante las conversaciones con el ministro de Asuntos Exteriores ruso.
“Seamos claros, esta guerra debe terminar”, dijo el arzobispo Gallagher a los periodistas en Moscú el martes tras una reunión con Serguéi Lavrov.
Dijo que cada día de la guerra "crea nuevas víctimas, exacerba las divergencias entre los pueblos involucrados y dificulta cada vez más la reconciliación futura".
“Por lo tanto, es urgente y necesario poner fin al conflicto y mirar más allá para garantizar que el recuerdo futuro de las injusticias del pasado no se convierta en una prisión, ni que los sufrimientos presentes se conviertan en un legado de odio ”, continuó.
El arzobispo Gallagher, secretario de la Santa Sede para las Relaciones con los Estados y las Organizaciones Internacionales, llegó a Moscú el lunes para una visita de cinco días que incluye reuniones con funcionarios estatales y representantes del Patriarcado de Moscú, cuya dirección respaldó la invasión de Ucrania , así como con miembros de la comunidad católica local.
El miércoles tiene previsto reunirse con Yuri Ushakov, asesor de política exterior del presidente Vladimir Putin, quien la semana pasada afirmó que Rusia no consideraría la posibilidad de congelar el conflicto en Ucrania a lo largo de las líneas del frente actuales.
Tras su encuentro con Lavrov en el Palacio de Morozova, Gallagher declaró que había reiterado el llamamiento del Papa León XIV "para poner fin a las hostilidades e iniciar negociaciones auténticas con el apoyo de la comunidad internacional", e instó a "ambas partes a demostrar apertura y buena voluntad, para que esto se convierta en realidad lo antes posible".
«La postura de la Santa Sede sigue siendo clara: el conflicto no puede resolverse por medios militares. Es fundamental crear las condiciones para un proceso político y diplomático serio», afirmó.
“Entablar un diálogo auténtico implica reconocer que cuanto más se prolongue el conflicto, más difícil será alcanzar una solución adecuada, mientras que el sufrimiento de la población seguirá aumentando.”
Lavrov habló antes que Gallagher, describiendo las relaciones de Moscú con la Santa Sede como " confiables, amistosas y pragmáticas " y agradeciendo a "nuestros colegas su postura equilibrada sobre la situación en Ucrania y sus alrededores".
Se refirió al ataque ucraniano de mayo contra una residencia universitaria en la ciudad de Starobelsk, en el territorio ocupado de Luhansk, y dijo que Rusia "nunca lo olvidará y buscará justicia por el sangriento ataque terrorista de [Volodymyr Zelenskyy]".
Lavrov dijo que había hablado con Gallagher sobre "cómo Ucrania trata el idioma ruso, la educación rusa, los medios de comunicación rusos y la cultura rusa en general", y le entregó un informe sobre las restricciones del gobierno ucraniano a la Iglesia Ortodoxa Ucraniana , que está históricamente vinculada al Patriarcado de Moscú.
“Esperamos que, en sus contactos con la parte ucraniana, nuestros colegas del Vaticano presten atención a estas cuestiones, así como a las acciones del régimen [de Kiev], que persigue legislativamente la destrucción de la Iglesia Ortodoxa Ucraniana canónica”, dijo.
Gallagher afirmó que su "discusión franca y constructiva" fue valiosa a pesar de las "diferencias persistentes y sustanciales en nuestra evaluación de ciertos temas".
«En un contexto internacional marcado por profundas tensiones, reunirse y debatir asuntos con claridad ya constituye una señal de responsabilidad», afirmó. «El diálogo no elimina las diferencias de opinión ni de enfoque, pero sí evita que la incomprensión y la desconfianza se conviertan en el único lenguaje disponible».
El arzobispo mencionó varios puntos en común en su diálogo que "pueden constituir una base sólida sobre la cual construir la diplomacia".
«La diplomacia es especialmente necesaria cuando existen diferencias», continuó Gallagher. «Brinda la oportunidad de expresar claramente las propias posturas e identificar posibles vías de colaboración, al tiempo que amplía la perspectiva para considerar adecuadamente el bien común de todos».
Afirmó que la colaboración en esfuerzos humanitarios, como la ayuda a civiles o los intercambios de prisioneros, puede "aliviar el sufrimiento y contribuir a reconstruir un mínimo de confianza entre las partes del conflicto" y crear "un clima propicio para la reconciliación".
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CLAIRE GIANGRAVE, SERVICIO DE NOTICIAS RELIGIOSAS
NCR Ciudad del Vaticano — 31 de agosto de 2026

El director de la CIA realizó una visita no anunciada a Moscú el 25 de agosto, mientras que el ministro de Asuntos Exteriores del Vaticano encabezaba una misión de cinco días a la capital rusa, en intentos dispares por influir en el fin de la guerra en Ucrania.
Según varios informes, el director de la CIA, John Ratcliffe, advirtió en privado al Kremlin sobre la necesidad de evitar una escalada del conflicto, aunque las versiones difieren en cuanto al propósito principal de su visita. Mientras tanto, el arzobispo Paul Gallagher, responsable de la diplomacia del Vaticano con los Estados, ofreció públicamente a los funcionarios rusos diálogo y asistencia humanitaria.
"En términos sencillos, parecía una operación de policía bueno y policía malo", dijo  Victor Gaetan , autor de " Los diplomáticos de Dios: el papa Francisco, la diplomacia vaticana y el Armagedón de Estados Unidos" . 
La visita de Gallagher marcó un momento importante para la diplomacia vaticana bajo el pontificado de León XIV, quien ha mostrado una simpatía más manifiesta por Ucrania que su predecesor, Francisco, al tiempo que ha mantenido la tradicional insistencia de la Santa Sede en el diálogo con ambas partes. La presencia simultánea de Ratcliffe suscitó interrogantes sobre si la diplomacia de paz del primer papa estadounidense podría entrar en conflicto con la presión estratégica de Washington sobre Moscú.
Gaetan señaló que Washington y la Santa Sede ya habían cooperado en secreto anteriormente, sobre todo en las negociaciones que condujeron al restablecimiento de las relaciones diplomáticas entre Estados Unidos y Cuba en 2014.
Ni el gobierno ni el Vaticano han indicado que las visitas a Moscú fueran coordinadas. Sin embargo, su coincidencia ofreció a Rusia dos mensajes complementarios de Occidente.
La visita de Ratcliffe el martes, que duró aproximadamente ocho horas, fue su primer viaje a Rusia como director de la CIA.  Católico practicante y licenciado en Derecho por la Universidad de Notre Dame, Ratcliffe se reunió con Sergei Naryshkin, jefe del Servicio de Inteligencia Exterior de Rusia, y llevó varios mensajes a Moscú.  Según The New York Times , Ratcliffe ofreció a Rusia una "sombría evaluación" de sus perspectivas bélicas, mientras que  The Wall Street Journal y  Politico informaron que advirtió contra los ataques a los miembros de la OTAN, en particular a los países bálticos.
Mientras tanto, el viaje de cinco días de Gallagher a Moscú combinó la diplomacia con la espiritualidad e incluyó reuniones con su homólogo ruso, Serguéi Lavrov, la Iglesia Ortodoxa en Rusia y la comunidad católica local.
"La postura de la Santa Sede sigue siendo clara: el conflicto no puede resolverse por medios militares", declaró el arzobispo en una rueda de prensa conjunta con Lavrov tras su reunión.
Gallagher señaló las dificultades que supone promover el diálogo a medida que se prolonga el conflicto. La guerra en Ucrania lleva cuatro años y medio en curso, y el número total de víctimas podría haber alcanzado los dos millones,  según el Centro de Estudios Estratégicos e Internacionales.
"Seamos claros, esta guerra debe terminar", dijo Gallagher, instando a los líderes a "mirar más allá del conflicto".
También subrayó que la Santa Sede y Rusia dialogaron sobre vías pacíficas y que la Iglesia se ofreció a continuar con sus esfuerzos humanitarios, especialmente en el cuidado de los niños afectados por la guerra.
La Santa Sede "seguirá prestando un sólido apoyo espiritual, diplomático y humanitario, contribuyendo al diálogo y ofreciendo un espacio para el mismo", añadió.
Lavrov reconoció que las relaciones entre el Vaticano y Rusia «siguen caracterizándose por la confianza, la amistad y el pragmatismo» y agradeció a la Santa Sede su «posición de Asuntos equilibrada» ante la crisis ucraniana. Sin embargo, el ministro Exteriores ruso también hizo incapié en lo que considera las «causas profundas» del conflicto, señalando los ataques ucranianos contra civiles rusos, incluidos niños, y los esfuerzos ucranianos por limitar la influencia del idioma ruso y de la Iglesia Ortodoxa Ucraniana, vinculada a Moscú.
Ucrania ha declarado que no pretende suprimir a la Iglesia rusa, sino impedir que se utilice como herramienta de influencia rusa, al tiempo que argumenta que el idioma ruso solo se ha restringido en contextos oficiales.
"La rueda de prensa conjunta con el señor Lavrov demostró que la diplomacia de la Santa Sede importa, especialmente en un contexto de guerra", dijo Gaetan.
El encuentro más discreto de Gallagher tuvo lugar en conversaciones a puerta cerrada con Yuri Ushakov, asesor principal de política exterior del presidente ruso Vladimir Putin y figura clave en las negociaciones de Moscú sobre Ucrania. Ni el Vaticano ni el Kremlin revelaron detalles de la reunión.
El 25 de agosto, Gallagher también se reunió con el metropolitano Antonio de Volokolamsk, quien dirige las relaciones del Patriarcado de Moscú con otras iglesias.
Según un comunicado del departamento de relaciones exteriores de la iglesia, en la reunión se abordaron "cuestiones urgentes relativas a la situación mundial" y se le presentó a Gallagher información sobre la "persecución de la Iglesia Ortodoxa Ucraniana por parte de las autoridades estatales ucranianas".
Si bien la Santa Sede históricamente ha mantenido una postura neutral en los conflictos para proporcionar una plataforma para el diálogo y la paz, "Leo parece estar más preocupado por la tragedia ucraniana", dijo Gaetan. 
Sugirió que la formación católica estadounidense de León XIV durante la Guerra Fría podría explicar por qué su postura pública hacia Rusia difiere de la de su predecesor. Francisco, en cambio, abordó el conflicto desde una perspectiva latinoamericana generalmente más escéptica ante las narrativas geopolíticas occidentales.
A pesar del esfuerzo realizado esta semana por el Vaticano para entablar un diálogo con Rusia, mantuvo una postura firme en defensa del pueblo ucraniano.
La llegada de Gallagher a Moscú coincidió con el aniversario de la Declaración de Independencia de Ucrania de la Unión Soviética en 1991. Ese mismo día, Leo se dirigió al personal militar y de seguridad portugués en el Vaticano y afirmó que su "noble misión" es la de "defender la soberanía de su patria y el estado de derecho". 
Aunque el Papa no mencionó a Ucrania en ese pasaje, el lenguaje resonó con un conflicto arraigado en la violación de la soberanía ucraniana por parte de Rusia y contrasta marcadamente con la sugerencia de Francisco en 2022 de que "los ladridos de la OTAN a la puerta de Rusia " pueden haber llevado a la invasión.
Leo también hizo un llamamiento por la paz en Ucrania en su  primer discurso dominical como pontífice en mayo de 2025, y habló con  el presidente ucraniano Volodymyr Zelenskyy . Ese mismo mes, la primera ministra italiana Giorgia Meloni declaró que Leo intentó mediar para lograr la paz entre las naciones en conflicto, pero Lavrov rechazó la idea de que un país católico acogiera conversaciones de paz entre dos naciones ortodoxas.  Leo se reunió nuevamente con Zelenskyy en su residencia de verano en Castel Gandolfo en julio y  diciembre del año pasado .
En declaraciones a la periodista Elise Allen de  Crux , Leo reconoció los "grandes esfuerzos" de la Santa Sede por mantener una posición neutral en la guerra entre Ucrania y Rusia, "por difícil que sea".
La primera y única llamada telefónica entre Leo y Putin tuvo lugar en junio del año pasado.
Ante la aparente desaparición de la posibilidad de celebrar conversaciones de paz, Leo parece haber cambiado de estrategia, optando por la diplomacia tradicional del Vaticano, con especial énfasis en la ayuda humanitaria. En julio de 2026, envió al cardenal Matteo Zuppi, presidente de la Conferencia Episcopal Italiana y diplomático de gran habilidad, a Ucrania, seguido rápidamente por la visita de Gallagher.
El 4 de julio, Leo también tuvo una  cena informal sin precedentes con el embajador de Estados Unidos ante la Santa Sede,  Brian Burch . Esta semana, Burch se reunió con el presidente Donald Trump, el vicepresidente JD Vance y el secretario de Estado Marco Rubio para discutir cómo Estados Unidos "puede asociarse con la Santa Sede para promover la paz mundial y la libertad religiosa", según una publicación de la Embajada de Estados Unidos ante la Santa Sede en X.
Burch le obsequió pelotas de béisbol firmadas por Leo "como un gesto de amistad".
Pero la misión del Vaticano en Rusia fue principalmente espiritual. En una solemne misa celebrada en la Catedral de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María el 27 de agosto, Gallagher apeló al corazón del pueblo ruso.
"Venimos de diferentes países, culturas e historias, pero nos hemos reunido aquí, en el corazón de Moscú, como una sola familia unida por la misma fe en Dios", dijo en su homilía…..
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El testimonio de algunos cristianos de Cisjordania, que reproducimos a continuación, fue leído durante la Vigilia por la Paz y la Justicia en Tierra Santa, propuesta por la Iglesia de Bolonia junto con la Pequeña Familia de la Anunciación, fundada por Giuseppe Dossetti, entre las ruinas de la iglesia de Santa Maria Assunta en Casaglia, en el Parque Histórico de Monte Sole, el 12 de agosto de 2026.
En Cisjordania, no es fácil ser una persona normal. El trabajo puede convertirse en un peligro, la fe en un riesgo, la vida cotidiana en un espejismo.
Si eres agricultor en Cisjordania, sales de casa cada mañana sin saber si tus tierras seguirán intactas. No sabes si los colonos te atacarán, te robarán el ganado, quemarán tu casa o destruirán tus cosechas. Cada día te despiertas sin saber si podrás continuar con el trabajo que sustenta a tu familia.
Si eres creyente, musulmán o cristiano, no sabes si el velo que llevas o la cruz que portas al cuello se convertirán en motivo de insultos, escupitajos, ataques verbales o físicos. Cada día te despiertas sin saber si tu fe te pondrá en peligro.
Si vives en Cisjordania y trabajas en Israel, te levantas cuando aún está oscuro. Pero incluso salir a las cuatro de la mañana no garantiza que llegues al trabajo. No sabes si el tráfico en los puestos de control será interminable, si las puertas se cerrarán frente a ti sin explicación, si ese día simplemente te impedirán cruzar. Cada día te levantas sin saber si podrás trabajar.
Si eres esposa, vives con el temor de que tu esposo sea arrestado y retenido durante meses o años sin cargos formales. Temes no tener noticias suyas, no poder visitarlo, no poder hacer nada por él. Cada día te despiertas sin saber si será el último día que lo verás.
Si eres médico en Cisjordania y decides atender a quienquiera que llame a tu puerta, sin importar el dinero sino solo el sufrimiento ajeno, es posible que te conozcan como el "médico de los pobres", querido por tu comunidad por el bien que haces. Sin embargo, ni siquiera esto puede ser suficiente para protegerte. Podrías ser arrestado y detenido durante meses o años sin cargos formales, lejos de tu familia y de los pacientes que dependen de ti. Cada día te despiertas sin saber si podrás seguir cuidando a los demás.
Si estás embarazada, no solo rezas por un parto sin complicaciones. Rezas para que el camino al hospital permanezca abierto. Rezas para que no instalen un puesto de control improvisado. Rezas para que quienes tienen el poder de detenerte decidan dejarte pasar. Rezas por su misericordia, rezas para poder resistir.
Si eres padre o madre, simplemente deseas que tu hijo crezca en su tierra natal, que conozca sus raíces, su historia y su identidad. Quieres protegerlo, pero a veces, vivir en el lugar donde nació parece arriesgado.
Si eres refugiado, no sabes cuándo entrarán los soldados en tu campamento. No sabes si allanarán tu casa, si arrestarán a algún miembro de tu familia, si algún ser querido resultará herido o muerto.
Si eres palestino, cada día te enfrentas a una decisión que ningún ser humano debería verse obligado a tomar. Permanecer en tu tierra natal significa preservar tus raíces, la memoria de tus padres y abuelos, seguir considerando hogar el lugar donde naciste. Pero quedarte puede significar vivir con miedo, arriesgarte a ser arrestado, sufrir violencia, ser privado de libertad o incluso ser tachado de terrorista simplemente por elegir no abandonar tu hogar.
La otra opción es marcharse. Abandonar la patria, construir una vida en otro lugar, pero llevando en el corazón una nostalgia que nunca deja de doler. Significa presenciar desde lejos la lenta pérdida de la patria, ver cómo cambian los lugares que uno habita sin poder defenderlos, sentir que parte de la propia historia se desvanece mientras el mundo opta por el silencio y la indiferencia.
Y si te ocurre algo a manos de soldados o colonos, a menudo no hay a quién recurrir. No hay ninguna autoridad que te proteja. No hay ninguna fuerza policial que intervenga. Te quedas solo. Y esa soledad pesa tanto como el miedo.
En Cisjordania, independientemente de tu origen, es difícil despertarse y simplemente pensar en la vida. Lo que en otros lugares parece normal —ir a la escuela, trabajar, planear un viaje, planificar el futuro de los hijos, vivir sin miedo— aquí es un privilegio.
El peso de nuestros problemas, las dificultades de la vida diaria, son problemas reales que nos afectan a todos. Pero intentemos, por un momento, imaginarnos también tener que afrontar todo esto: la incertidumbre, el miedo, las restricciones, la posibilidad de que cada día se vea trastocado por algo que escapa a nuestro control.
Por eso no podemos dejar solo al pueblo palestino.
Recordar lo que tantas familias viven a diario significa rechazar la indiferencia. Porque no puede nacer la paz si se olvida el dolor de un pueblo.
Oremos para que cada hombre, mujer y niño viva con la misma dignidad, libertad y seguridad que deseamos para nosotros mismos. Y pidamos al Señor que también nos haga constructores de una paz fundada en la justicia, la verdad y el reconocimiento de la dignidad de cada persona.
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Quizás no sorprenda que Pete Hegseth, ex copresentador de Fox & Friends Weekend , haya tenido dificultades para adaptarse al cargo de secretario de Defensa. Sin embargo, el alcance del daño que ha infligido al ejército estadounidense en los últimos dos años es alarmante. Las fantasías de Hegseth sobre cruzadas nacionalistas cristianas, su obsesión infantil con las dominadas y los niveles de testosterona en las tropas, sus purgas imprudentes y discriminatorias de altos mandos militares y, sobre todo, su absoluta incompetencia, han dejado a nuestras fuerzas armadas no solo incapaces de ganar la guerra que han librado en Irán, sino también cada vez más vulnerables ante la posibilidad de futuras guerras necesarias.
La moral y las condiciones materiales entre los miembros de las fuerzas armadas de base han empeorado drásticamente desde que Trump ordenó los ataques contra Irán en febrero. A pesar de los esfuerzos de la administración Trump por ocultar la verdad, esto ha sido evidente durante meses. En primer lugar, están las bajas estadounidenses: dieciocho muertos y casi novecientos heridos, según algunas estimaciones. (El Pentágono ha manipulado sistemáticamente las cifras). Luego están los daños a los activos e infraestructuras militares. Desde el comienzo de la guerra, Estados Unidos ha gastado —y perdido— mucho más de lo que informan las estimaciones oficiales del Pentágono: además de destruir cuarenta y dos aeronaves y 228 estructuras militares, los ataques iraníes han dañado gravemente la vasta red de bases estadounidenses en la región del Golfo, incluyendo el cuartel general regional de la Armada en Bahréin. El alto costo de reconstruir las bases —posiblemente entre 5 y 9 mil millones de dólares, según el American Enterprise Institute— ha llevado al Pentágono a indicar que podría abandonarlas una vez terminada la guerra con Irán. Eso significaría, en la práctica, abandonar a nuestros aliados en el Golfo.
Pero esos aliados no son los únicos a quienes Hegseth y la administración Trump han abandonado a su suerte. Mientras Hegseth miente a los comités del Congreso sobre los costos de la guerra y se congracia con multitudes afines en mítines de campaña, parece reacio a pensar en los hombres y mujeres que realmente defienden a Estados Unidos. Los nombres de dos jóvenes que murieron durante un ataque iraní contra una base aérea estadounidense en Jordania el 17 de julio —Angel Rampersad, sargento del ejército de 28 años originaria de Queens, e Isabella Gonzales, soldado de 19 años de Carrollton, Texas— han sido eliminados de la lista oficial de bajas de la guerra, y sus familias aún no han sido informadas sobre el motivo. En respuesta a los informes de que casi cinco mil marineros e infantes de marina a bordo del USS Abraham Lincoln —desplegado durante casi nueve meses, el período más largo en la historia militar reciente— sufrieron escasez de alimentos y suministros básicos como pasta de dientes y jabón, Hegseth culpó a los demócratas y a los medios de comunicación por "tergiversaciones". También despidió al editor, al director y a un reportero del periódico Stars and Stripes, financiado por el gobierno, por atreverse a publicar la noticia. Las familias de militares siempre han confiado en Stars and Stripes para obtener información editorialmente independiente sobre sus seres queridos, pero Hegseth consideró que la publicación era demasiado progresista, por lo que tuvo que destituir a su directiva.
Por mucho que la administración Trump intente distraer al país de sus humillantes fracasos en Irán, el resto del mundo no se deja engañar; tanto nuestros aliados como nuestros enemigos saben que los iraníes nos tienen contra las cuerdas y se están adaptando en consecuencia. China y Rusia, conscientes de que nuestro arsenal de misiles defensivos se ha reducido a la mitad y tardará más de cinco años en reabastecerse, siguen haciendo negocios con Irán, reforzando el poder del régimen iraní al reconocer su control de facto del estrecho de Ormuz. China ahora tiene menos motivos para temer represalias estadounidenses si intenta recuperar Taiwán, mientras que Rusia puede concluir razonablemente que Estados Unidos ya no puede permitirse abastecer al ejército ucraniano con tanta generosidad ahora que el suyo está mal equipado.
Mientras tanto, nuestros aliados en Europa y Norteamérica están hartos del comportamiento errático de la administración Trump. Han sufrido repetidas decepciones a causa de políticas comerciales imprudentes, amenazas de anexión y berrinches sobre el reparto de costes de la OTAN. La última amenaza de Trump de un «Día D económico» para Irán es considerada, con razón, por otros líderes mundiales como la retórica de un hombre que se ha quedado sin opciones viables. No es más probable que le ayuden a cumplir esa amenaza que lo que no lo hicieron para obtener el control del estrecho de Ormuz al comienzo de la guerra.
Hegseth ahora se dedica a culpar de este desastre a sus subordinados y a los "traidores" de la prensa, pero sus días podrían estar contados. "Cuando el presidente Trump me eligió para este puesto, la principal tarea que me encomendó fue devolver la cultura guerrera al Departamento de Defensa", dijo Hegseth en su declaración inicial de enero de 2025 ante el Comité de Servicios Armados del Senado. Admitiendo su propia inexperiencia, pidió a los senadores que le dieran una oportunidad a "alguien con experiencia", un "agente de cambio", un líder que "sabe lo que no sabe": "[Trump], como yo, quiere un Pentágono enfocado en la guerra, la letalidad, la meritocracia, los estándares y la preparación. Eso es todo. Ese es mi trabajo". Era una descripción de trabajo cuestionable, pero no cabe duda de que Hegseth ha fracasado incluso según sus propios estándares simplistas. La culpa no recae solo sobre él, sino también sobre el hombre que lo nombró en primer lugar y sobre los senadores que lo confirmaron a pesar de su manifiesta incapacidad.
Todos los estadounidenses compartimos la vergüenza de la desastrosa política exterior de esta administración, hayamos votado por Trump o no. Él y su banda de lacayos beligerantes no estarán aquí para siempre, pero a menos que haya un cambio pronto, pagaremos las consecuencias de sus errores durante años. 
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Hay escenas que no admiten eufemismos. Impedir que la Cruz Roja entregue alimentos a personas hambrientas no es “defender las fronteras”: es crueldad. Quemar las pocas pertenencias de quienes han llegado sin nada no es patriotismo: es violencia racista. Convertir el color de piel, el acento o el lugar de nacimiento en una causa de sospecha y castigo se llama xenofobia, aunque sus ejecutores se envuelvan en banderas y hablen de nación con la boca llena de consignas.
En Ceuta, según las informaciones difundidas, grupos vinculados a la extrema derecha bloquearon ayuda humanitaria destinada a inmigrantes y prendieron fuego a algunos de sus escasos bienes. Una mochila quemada no es una anécdota. Puede contener el único documento que prueba una identidad, una fotografía familiar salvada del derrumbe, la ropa con la que alguien espera sobrevivir al frío, el recuerdo mínimo de una casa perdida. Quemar eso es decirle a una persona que no sólo sobra en un territorio: que su vida, su memoria y su dolor no merecen respeto.
Conviene llamar a las cosas por su nombre. No hay nada inocente en privar de comida a quien tiene hambre para convertirlo en una advertencia dirigida a otros. No hay “preocupación vecinal” en hostigar al recién llegado porque es pobre, negro, árabe o extranjero. No hay amor a España en humillar al vulnerable. Lo que hay es una ideología que necesita fabricar enemigos entre quienes menos poder tienen, porque resulta más fácil golpear al náufrago que exigir responsabilidades a quienes gobiernan, especulan o desmantelan los servicios públicos.
El llamado “efecto llamada” se ha convertido demasiadas veces en la coartada verbal de la deshumanización. Se usa para insinuar que alimentar, curar o abrigar a una persona equivale a invitar a una invasión. Es una perversión moral: se convierte la solidaridad en delito y la omisión de auxilio en virtud cívica. Primero se niega un plato; después se justifica el insulto; más tarde se normaliza la agresión. Así avanza el racismo: no siempre entra con uniformes y antorchas; a menudo llega disfrazado de comentario sensato, de rumor de barrio, de tertulia indignada o de bulo compartido mil veces.
Los antiguos griegos, que no eran un modelo de igualdad ni una sociedad sin violencia, entendían al menos una obligación elemental: la xenía. Al extranjero se le ofrecían alimento, bebida, refugio y protección. No por ingenuidad, sino porque sabían que el viajero podía ser un dios encubierto, un náufrago, un aliado futuro o, sencillamente, un ser humano expuesto a la intemperie. Zeus Xenios protegía ese deber: el de no abandonar ni maltratar a quien se presentaba vulnerable ante tu puerta.
La Odisea no es un tratado contemporáneo sobre migraciones, pero conserva una lección que avergüenza a nuestro presente. Antes de preguntar por el origen, la religión, los papeles o la utilidad del desconocido, se le daba asiento y pan. Hoy hay quienes pretenden invertir ese orden: primero la sospecha, luego la humillación y, si es posible, la expulsión; la humanidad, sólo si queda tiempo y no incomoda demasiado.
Ceuta no es únicamente una ciudad de frontera. Es el espejo donde España y Europa se contemplan sin maquillaje. En él aparece una política migratoria que puede degradarse hasta hacer de la necesidad un delito y de la frontera una licencia para la brutalidad. Aparece también una extrema derecha que cultiva el miedo, señala al extranjero y vende odio como si fuese protección. Su discurso no resuelve la pobreza, la falta de vivienda ni el abandono institucional: sólo ofrece un culpable visible contra el que descargar la frustración.
No todo vale en nombre del control fronterizo. Los Estados pueden regular sus fronteras, pero no pueden renunciar a los derechos humanos ni convertir la asistencia humanitaria en un campo de batalla ideológico. Nadie tiene derecho a impedir que se alimente a una persona hambrienta. Nadie tiene derecho a incendiar sus pertenencias, a acosarla por su origen ni a utilizarla como blanco de una campaña política. Eso no es orden; es racismo organizado. Eso no es seguridad; es una forma de cobardía colectiva.
Quizá Zeus Xenios no tenga hoy templos, sacerdotes ni estatuas en nuestras plazas. Pero el deber que representaba continúa en pie, más allá de cualquier religión: proteger a quien llega vulnerable, no añadir violencia a su herida, reconocer su humanidad antes de exigirle explicaciones.
La playa del Trampolín, de la ciudad autónoma de Ceuta. | Vídeo: Hijas de la Caridad
La pregunta sigue llamando a la puerta, con el mar pegado a los zapatos: ¿qué hacemos cuando llega alguien que no tiene nada? Si respondemos con odio, hambre y fuego, no estaremos defendiendo un país. Estaremos destruyendo la idea misma de civilización.
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